Epifanía     -  C  -       Mt 2,1-12         2 de enero de  2022
Qué dice[footnoteRef:1] Mons. Romero a partir de este texto:  [1:  Homilía de Monseñor Romero durante la eucaristía del domingo de Epifanía, 6 de enero de 1980] 

“Todos los que sienten íntimamente este momento de crisis política en el país mírense en el espejo de los Magos y (….) creo que pueden encontrar, en este ejemplo cristiano de los Magos, el ejemplo político, el ejemplo que hará feliz a nuestra patria”
· Primero, desprendimiento, desinstalarse.  Este deshacimiento es necesario. Los magos nunca hubieran encontrado la felicidad de haber conocido al Rey del universo si no hubieran dejado sus comodidades, sus palacios – si de verdad eran reyes -, si no se hubieran puesto en marcha en un camino lejano, incómodo.
· Segundo, la búsqueda, búsqueda humilde.  La verdad no la tiene nadie, solo Dios.  Y el que quiere caminar en la verdad tiene que ser humilde y buscar con otros la verdad. A un diálogo, no se va a imponer mi modo de pensar.
· Tercero, la adoración. Ellos deponen coronas y dones y, postrándose, lo adoran.  Solo a éste hay que adorar, solo Cristo es el Señor.
La tradición cultural cristiana coloca tres figuras de reyes junto al árbol de Navidad. Son figuras como las demás: de madera, de barro, de metal, de hojas de maíz, de cartón, ..... Y luego se sacan de la caja cada año, al menos donde el nacimiento aún sigue siendo una tradición.  En algunos lugares, grupos de niños acuden a cantar a los Reyes Magos de puerta en puerta, a veces por una buena causa.  En España, es una gran fiesta (cultural y comercial) con muchos regalos: ¡esos buenos reyes!  Tal vez algunos sigan escuchando la historia de la tradición de Mateo, pero suena tan familiar que corremos el riesgo de ya no escuchar.  Solíamos pensar que se trataba de un reportaje periodístico de un viaje histórico de tres reyes, o eran sabios, de una tierra lejana.  Pero con la misma facilidad lo descartamos. ¿Qué nos dice eso hoy?  Y sí, a veces seguimos pensando que los "cuentos" son para niños pequeños. Así, se nos escapa el feliz mensaje de esta historia.  Como todas las narraciones reales, en ésta también se pueden descubrir diferentes capas o dimensiones. 
Hoy nos limitaremos a las tres líneas de luz que Mons. Romero extrae de esta historia.  Nos pide que nos fijemos en el "ejemplo cristiano de los Reyes Magos", un ejemplo para nuestras acciones de hoy.
Un primer paso en la vida cristiana es el "desprendimiento, la desinstalación".  Los sabios, los reyes del cuento, dejan su entorno seguro, su comodidad y su lujo (sí, así viven los reyes en sus castillos y palacios) y siguen su camino.  Por supuesto, no son los primeros en hacerlo (ni siquiera en la Biblia). Piensemos en Abraham y Sara, que partieron con su ganado, con sus posesiones, hacia horizontes desconocidos en busca de Luz, de Sentido, de Futuro, de Justicia y de Paz.   Sólo podemos encontrar nuestro camino en la senda de Jesús si hacemos un esfuerzo constante por no apegarnos a lo que tenemos, a los hábitos y a las tradiciones.  Y hoy somos aún más conscientes de lo importante que es desprenderse de todo lo que nos impone la sociedad de consumo.  Los pasados días de Navidad y Año Nuevo volvieron a ser un magnífico ejemplo de ello.  La seguridad, el confort, mi pequeño mundo, mis propios problemas, la búsqueda insaciable de más y más grande y más nuevo, mi tiempo libre y mi salir a vivir, .....  Por supuesto, estos no son crímenes, pero pueden convertirse fácilmente en enormes obstáculos si queremos elegir el camino de Jesús.  Los reyes, o los tres sabios, del relato de Mateo lo dejaron todo para seguir su camino: un "camino incómodo", dice Monseñor Romero.  No podían llevarse todo, sólo lo más especial, lo que les permitiría no perder el camino y no extraviarse. Afortunadamente, estaba la Estrella.
La segunda línea de luz que Monseñor Romero nos ofrece habla de "la búsqueda, la humilde búsqueda".  Los tres sospecharon algo y emprendieron un viaje, una búsqueda.  Monseñor Romero nos invita a buscar juntos la verdad de nuestra vida y de nuestra historia.   Sólo juntos y en diálogo puede surgir la verdad.  Hoy, más que nunca, nos bombardean con medias verdades y medias mentiras.  Muchas cosas se ocultan deliberadamente y otras se nos arrojan a discreción.  ¿Qué ocurre en las clases de la historia que todos recorremos?  ¿Desde qué punto de vista releemos la historia pasada y presente?  Sólo una "búsqueda humilde" nos hace capaces de descubrir algo de la verdad de la vida. Y sigue siendo bastante importante decidir desde qué punto de vista ver y entender el mundo y la vida.   La búsqueda humilde de la verdad, de la verdad de Dios, sólo se puede hacer desde el punto de vista de los "crucificados", de los pobres (en sentido amplio), de los heridos.   Están por todas partes, cerca y lejos.  En el diálogo, junto con otros, prepárate para "buscar humildemente".  Nadie es dueño de la verdad, nadie puede imponer su verdad a los demás. Desde el punto de vista de "los crucificados", salen a la luz dimensiones de la verdad totalmente insospechadas. Debemos escucharlos. Esto requiere mucha humildad y que dejemos de lado toda pedantería.   ¿No podrían los "crucificados", los pobres, los refugiados... ser nuestra "estrella" de Dios para mostrarnos el camino?
En tercer lugar, Mons. Romero llama nuestra atención sobre la "adoración".  Los reyes magos, que ya habían dejado tantas cosas, ahora lo dejan todo, lo depositan, lo entregan todo, y luego se arrodillan, se inclinan ante este niño humano. Lo adoran.   Mons. Romero nos ha pedido tantas veces que no adoremos a los ídolos, a los falsos dioses, ni a la riqueza ni al poder.  "Sólo él debe ser adorado, sólo Cristo es el Señor".  Esa es también una frase que no va muy bien hoy en día.  Adorar, rezar, .... Esa no suele ser nuestra primera preocupación.  Y, sin embargo, es fundamental en el camino de Jesús, en la prueba y el error, en la búsqueda y el encuentro (a veces o sólo brevemente).  Orar juntos y personalmente y adorarle.  No está escrito en los libros de oraciones. Estos sólo pueden ser un apoyo.   La cuestión es ante quién o ante qué nos arrodillamos, ante quién o ante qué nos inclinamos, por quién o por qué lo arriesgamos todo.  Tiene que ver con el silencio (de la oración) y con nuestro quehacer diario.  En él, queda claro a quién o qué estamos adorando.

Posibles preguntas para la reflexión y la acción personal o comunitaria.
1.	¿Qué lastre innecesario llevamos?  ¿A qué nos aferramos?  ¿Qué es lo que nos arrastra?   ¿Qué pasos podemos dar hoy para desprendernos y liberarnos para ser testigos más conscientes del Evangelio de Jesús hoy, aquí y ahora?
2.	¿Qué esfuerzos hacemos para buscar humildemente la verdad en las diferentes dimensiones de nuestra vida?  ¿Estamos dispuestos a ponernos en el lugar de los pobres, es decir, a escucharlos y a compadecernos de ellos, a ver desde su punto de vista el mundo que nos rodea en toda su dureza y también en sus signos de bondad y esperanza?   ¿Qué hacemos con este fin?
3.	¿Podemos, siguiendo el ejemplo de los sabios, también "deponer”? ¿Podemos ser un regalo para los demás?  ¿Hasta dónde realmente "adoramos al Señor" en nuestra vida cotidiana?  ¿Qué nuevos pasos nos atrevemos a dar?
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